
Eco 
ANO XXX.—NUM. 8449 rayii*.«tMO « » i 3 w^A. 

Cartagena. 
4 Y Í S 

K>BKaEB<c:a:«»^ VBKC S Í V J 9 B « : : H > K C : « « > I % I . 

Caríarena.-*!. mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.- Prorincias, tres meses, / oC id «-JBjrfran-
l'io, tres meses, 11'25 id.—La siiscrición empezíiri ¡i contarse nesde 1. y Ib do cada mes. 

Números sneltoa 15 céntimos 

E! i.T«i;o será siempre adelantado y en metAüco ó letras de fácil cobro.—Correaponsalíf ca N r * 
S. A. Loreitc, rué Ciumar''i, 6, Mr. J. Jo'ies Fauboui'gMontraarlre, 31. y en Londres, FleelStret, 
Mr. r: .66.—AiiIIIirJstradf>r, D. JJznfiii» Garrido idpez. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA RED ACCIOIS Y ADMINISTRACIÓN, MÉDIER AS 4, 
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M a r t e s ? deJBnero de 1890. 

Salicilatos 
DE BISMUTO Y C E R I O 

d t V I V A S I*:83R.BiV:.: 
Aprobados por la 'gjeed Academia dtMtMcina de Grov 

nsda, recetados por los médicos y adoptados por los hospi-
tahs. • , 

CURAN INMEDIATAMENTE como ningrnn otro remedio emplea
do basta el día, toda clase de VÓMITOS Y DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NliiOS. COLERA. TIFUSí DISENTE
RIAS, VÓMITOS DE LOS NINQS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS DELCST0MA60,{RUI>T0SFEriaDS JHROXIS. Mn^run rer 
njedio alcaozbde 'o» médicos y deípuall o tanto favor po-
lua •)ueiios.«eietttadoB que son la ááoiiración de los enfer
mos. 

mciOS:BnE8paSs:eUA 8RANBE. SEO pesetas. PEOUERA, 2 
pesetas. 

Cuidado con lasjalsificacietuí porque'no darán resulta
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GENERAL: 
' ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde se remiten' po.i 
OPreo & todas partes enviando "75 cts. m&s por certincado. 

POR MAYOR: Madrid, M . « i r c í a y Sociedad Ibero Uninersal 
Barcelona. SociB4a(f Farmacéutica é hijos de J .Vidal y Ri
bas', de Alomar y Urlach. Cartagena^ ^"><1 y Romero t e r 
mos 

De ventá'-eB todas las botieas' de las provincias y pueblos 
de Espafift, Oltrámar, Buenos-Aireg y en toda la América del 
S u r . I • 

LA SEMANA ANTERIOR 

|Val¡enle seniana de emociones! 
Si huljieiFia naucíias eomo ésta,enfeimi-

raos loíos del corazón. 
Cuidado coa las patpiíaciones, que he

mos vellido €3cperÍmenlandQ,*e^ el, trascur 
so de los úlüraos días. 

La salida del 89, que no es flojo acón-
l !eimie»i*, si se tiene presente que eso 
indica contar c«n un año m^nos, 

L:i eaii;iul4 del.dO» i;iu£;^OJi;;uaos cua-
l.» sei&a s«s pi-opiSsílos, y de qiw rtíafierJf 
}ia de tratarnos.durante su reinado. 

HB ahí lio* sücesoíí, relacionados enlre 
SI, capaces dé volver loco al más cuerdo 
que se diera á pensar en ellos. 

Afoilurradymtínttí ocui-re lo contrario, 
lis decir, apeníiyi fijinnos nuestra alen 
üión en tales asuntos. 

Y es lo mejor que pudiftramos Iwce^', 
p)rque de oira;suéiíle no vivirMinQS, aun
que las pulmonías no se encirgasen de He 
Virnos ai otro mundo. 

. *' • -
Las sesione|, verificadas en el Ayun

tamiento han emocionado al ptieblo é»-
tero. 

, ¿Y cómo. n,&? 
Buena prueba de el o, lo animadas y 

coiicünid.is que todas se han vislo. 
Ytí, diíspuús de presenciar lo qu) hemos 

presenciado lodos los que tuvimos la dicha 
d« adquirir uu sitio en el salÓD, estoy 
deseando'que me nombren concejal. 

Eso de lia«er uso4« la palabra ante un 
pueblo', me seduce. ¿Porqué á quién no le 
halaga cir iin par de brWbos, y escuchar 
mi^sfalmadas? 

Y la verdad es ,que haWar en el estrad ^ 
de estas salas consistoriales, me pareae 
que debe imponen poco, cuando todos sin 
escepcÍ45n, fuman mucho> Lo que de
muestra, qué. estáa allí como en a|is 
casas. 

Cuestión de costumbre. 
El que aun no la tiene, como yo por 

ejemp'o, estaría hecho un pasguato. Y' 
no seiviiía para nada Ni siquie'a pana 
considerar sin v t̂lor uti Rüal decreto ó un 
artículo de la Ley, no ds Dios sino Muni
cipal. 

Pero, en fin, d spués de todo, yíl lene 
mos alcalde nutivo, y estamos preparados 
& conocer las novedades que li'ae con
sigo. 

Así sean muchas j buenas. 

El fallecimiento de Giyari'e hi sido una 
pérdida nacional. 

Todos, sin excepción, le lloran. 
Parece mentira—me decía ayer un que

rido compañero de R;dacción—.jUo no 
exisla e' Rey de los Tenores. 

Recuerdo hace dos años, hicimos un 
viaje juntos á Paiis, y cerca de Lún dije 
á Uayarrc «¿nO llena V. miedo de coger 
un consiipado?. . cierre V. la ventanilla, 
que sopla un gris regular.» 

B ih, Bali, me replicó, ¿usted es de los 
que creen en los calarnos de los cantan-
ici?... Esas son cosas dtí los ilulianos. . 
Cuando V. lea que estoy CdtislipaJo. puede 
V. decir «á Gayarte no le pagan.» Esa es 
lainiisposició.i. 

España está de lulo. 
El mundo lia [>e dido lin ángel y el Cielo 

io liaadquiíido. 

Lo§ Reyes ; han venido cargados como 
siempre de dulces, juguetes y cachiva
ches. 

Las criaturas les esporaba'n con an
hela. 

Los balcones y ventanas, pareciati zapa
terías. En lodos había la correspondienle 
bota, dispuesta á contener lo que en ella 
depositaran Ibs Miígos orientales. 

El despertar del día de ayer, fue un 
alboroto en cuda casa, donde hay niños. 

—Papá, mira, un tambor. 
—¡Qué buenos son' los Reyes, me han 

dejado un caballo y 25 cénlimos. 
—¡Ay que sable ,lan bonito, dice un 

chico á su padre cesaute de profesión. 
Déjamele, contesta éste, quiaro ŝ primar si 
sirvfi. \ 

—¿Para qué? ' 
» -^Paia dar unos cuantos sabluzc^, que 

bien los «¡eQesito ^ 
, ' . J. -

ECOS DE MADfilD. 

5 dttEnero ile»l890. 

Muy tristes liénen que ser mis ecos Porgas 
diarias relaciones que hacen los pertóüjcos 
de los exlragos que causa lu enfermedad rei-
uanle, saben los lectores que lá siluauioa 
que atraviesa la capital da Esp:iña es en ex-
Iremo ufltctiva. La morlandad ha (ornado 
proporciones que igualan y superad á las de 
lasepidemias que mis viulimas HKH causado 
en otros-tieinpus. No hay una familia que no 
cuenle dos ó tres enfermos. Las afei'ciones 
de las vías respiratorias toman un carácter 
horrible y breves horag liaslan para acabar 
cou una existencia. Los hospilales están He 
nos y ha habido que habilitar edificios para 
ac(^er4 los enfermos. La situación de los 
ánimos^ el temor q^e embarga ¿ todos., para-
lisa los negocios, las óbñ^ y las clases joraa-
teras que viven «1 dát, « B IrsbájOs, sin re
cursos, aumentan el coniing«nte de Ids en» 

'fernioá y de los dftsgr.iciados. 
';Í,Lacalidad hace esfuerzos gínürosos p^ra 
aliviar tanta desdiclia; pero no basta y solo 
lii Providencia puede poner léi minó á esta 
angustia que domina á todas las ciases so-
ci;iies. 

Por fui cayó una nevada no muy copiosa,, 
pei'o lo bastante pura liumedeoer la seca ai-
mósíera qi:e respiramos. ^ 

El primer día del año lució el sol derri-

lieiido la tiiüve y parecía que se respiraba 
mejor. 

En loda lv>;paña, con más ó menos inlensi-
dail, se píiiiíjcen las mismas afecciones que 
en ftfulrid. Neoesirio es que todos acudiendo 
á lür tlenvalidos en la medida da nuestras 
fuerlis, !ti:atandü lo-- preceptos de fa higiene,' 
y sacíuido fueiz is lie flat|iii;/.a para don-inar 
el conflicto, con rilíuyaiii s á restablecer el 
equilibrio moral y soj;ial ea tanto que la 
Providencia apiadándose de nosotros pone 
término ala epidemia que nos anonatla y so 
nos lleva loi seres más queridos de nuestro 
corazón. 

No necesito dar una idea del aspecto que 
ofrece Madrid.—Los cafés y los teatros están 
desiertos. Todo el mundo sa'on que los rápi
dos cambios de temperatura producea las 
congestiones ¿pulmonares y temen hallar á la 
putinoiiiu que acecha al salir del café ó del 
teatro, Apesar de las giandas pérdidas que 
sufren las empresas teatrales, la mayor par
te de ellas no han querido cerrar los teatros. 

El Teatro Real, que menos que ningún 
otro puede suspender bis funciones por los 
compromisos contraidos con sus abonados, 
parece un desierto. Su empresario el Conde 
de Michelena, que ha perdido estos días i un 
sobriao, asiá tambiéü en cama gravemente 
•nfermo. 

Casi todos'estos días Madrid parecía des
poblado.—Peca gente en la calle, muy era-
hozados los caballeros, muy tapadas las se
ñoras y revelando todos los semblantes la in* 
quietu j y el temor. Ayer cum|iió la decora
ción. Aproveehanda el ŝol y la temperatura 
algo más benigna salió mucha gente á paseo 
y parecían los semblantes animados por la 
esperanza. 

De lodos modos las fí«stas que otros años 
se celebran por este tiempo se han malígra-
do. No se han hecho las visitas que ameni
zan la salida y la entrada del año. 

Las familias que por fortuna no tienen que 
asistir á los enteimos, permanecen encasa 
al amor de la lumbre, leyendo los periódicos 
y leyendo la última novela de Pérez GaldOs 
«Realidcid», que es admirable de observación, 
de estilo y de interés (^mo todas las de este 
insigne novehsta, que ha tenido la suerte de 
aparecer en momentos apropósito p.tra pro
porcionar agradable di-^lracción. Asi es que 
se han arrebatado los ejemplares de his libre
rías y mucli;is persopas saboreando las págt̂  
ñas de tan precioso IÍIM'O han podido olvidar 
los aflictivos caadros- de la realidad qué nos 
rodea, por los (icljictos pero admirables d* la 
última creación del einincale liteíato. 

jjGayarre ha muertoll 
Gayarre por su mérito, por iitt£ará«ler, por. 

su generosittad y por la i'ápiák y justifkuda 
fortuna que había hecho, era a!£D:Û .%̂ Q$ #$': 
res quft 8on eslitp^dosde todo eláfundo. t^y 
que no le han oido ni le han vislo, experi
mentarán seguramejUe una pena semejante á 
la de sus admiradores. La popularidad que 
había alcanzado en Europa y América^ jsra 
grande —Era el Rey de los tenores moder
nos. 

Con él se eslingue una voz que ha heclío 
latir ios corazones del mundo civilizado. 

iQaé'gran desgracia para el arte! 
Dios lo haya acogido en siisenp. 

JULIO NOMBELA. 

tlait^íírtlreíí. 
'Sf^SBSSf' 

Solu.ióu é la charada inserta en el núüíe-
10 anterior. 

MADRID 

Charada 
En la casa d e p r i m i r á 

t e r c i a t o d o sorprendí, 
con los dos tercia enlrfs manos 
y a] verme diéronsi á huir. 

A. A. 
L' Solución en el número próximo. 

a CAtlTAma Dt LA VIDA 

A mi leal y buen amigo Vicsntt Mora. 

Viene el niño ya gimiendo 
porque en su dolor profundo, 
va el infafile compren(|iendo 
que el nacer, leva ofreciendo 
las amarguras del mundo. 

Veloces pasan los afios 
y con ellos la ilusión, \ 
mas vienen los desengaños 
que suelen causarnos daños 
y rauéfU en el corazón, 

Que al fia llega triste día, 
y el pobre, mal que le cuadre, 
ve en el ¡echo de agonía 
al ser que m4s le quería:. 
á su madre, ó á su padre. 

131 dolor cubre su frente; 
y lejos de sí la calma 
en su corazón doliente, 
llora por el ser ausente 
con las fibras de su alma. 

Sueña acaso con calor 
las dHlzur.1» del hogai', 
y analizando.el antor 
no ve que os como una flor 
que se puede marchitar. 

Va descubtiend» falsías 
en amistades sinceras; 
porque son sus alegrías 
restos solo de armonías, * 
de armonías pasageras. < 

Eleva su vista al cielo, 
llora á su madre querida 
y esol único consuelo 
que le ofrece <en este süelO 
el calvario de la vida. 

DuLvid Pardo OH. 
Madrid y Enero del 90, 

• GAYAÍRRE. 
El (Gautois> dedica'un artículo necrológi

co al insigae tenor, en el cual se reñere la 
siguiente curiosa anécdota: 

«Hallábase Gayarre en San Petersburgo, y 
aeubaba d^ cantar «La Favorita», cuitado 
entró en su cmtrio del escenario un ayudaate 
del éjnapérador. 

Sea que é! ayudante e^uviera de mal, hu* 
mor, sea que tuviera la costuaibre de hablar 
harto mUitariiiente al comunicar una orden, 
séá lo que fu«re; elfo es que sin n^^^^ rodeos 
le dijo al cé\eb{'t tenor: 

—-Señor fi;»yarjfe: mañana, de or4?q del 
emperador; cantará Ud. en el palacio de 
Invierno. 

Nuestro conapatriola oyó án pesljt&ear 
aquella especie de ukase, y contestó BO menos 
secamente: 

—Mi general estoy ronco, y no le puedo 
mandar & ffii volque cante, cuando no fuie* 
re cantar. 

El ayudante trasmitió la respuesta al czar, 
y éste, sospechando por el tono de ella que 
el citado miliiur habiía esludo brusco de SOTÍ 

bra, le envió de nuevo al artista para que lo 
dijíise: 

—Sr. Gayarr^: el emperador le ruega á 
usted que vaya mañana á cantar & palacio. 


